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BREVE DEL PAPA CLEMENTE XI, de 4 de junio de 1701, por el que concede que los 
estudiantes del convento de Agustinos de la Ciudad de La Laguna puedan obtener los 
grados en Artes, Filosofía y Teología Escolástica y Moral, y ser promovidos al doctorado 
y magisterio sin necesidad de acudir para ello a otras Universidades de la Península.  
 
Copia impresa que concuerda con la bula original de Clemente XI, como certifica el 12 de julio 
de 1701 Carlos de Carriola, registrador del Tribunal del Nuncio del Vaticano en Madrid. 
 
El documento procede de lo que en su día debió ser libro de Bulas y Reales Cédulas 
concedidas al convento de San Agustín de La Laguna, que los frailes comenzaron a formar en 
1751 y actualmente se conserva en el Archivo Histórico Provincial de S/Cruz de Tenerife.  
 
Copias del mismo documento pueden encontrarse en el Archivo de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País de Tenerife, Fondo RM, nº 284, fols. 11-17. En base a esa 
copia guardada en la Real Sociedad, el Breve de Clemente XI ya fue publicado por José 
Escobedo y González Alberú (La Universidad de Canarias. Apuntes para su historia desde su 
primera fundación en 1701 hasta el presente, doc. I, págs. 107-109) y por José Rodríguez 
Moure (Historia de las Universidades Canarias, Apéndice, págs. 87-90). Rodríguez Moure la 
publicó en latín y en castellano, supongo que en base a una traducción propia pues difiere de la 
traducción guardada por los agustinos, que también se conserva en el Archivo Histórico 
Provincial y que se incluye aquí. 
 

Para comprender el valor de esta autorización papal conviene saber que antes de la Edad 
Contemporánea las Universidades tuvieron diversos orígenes para su erección y 
fundación. Las hay que fueron creadas a instancias de obispos, órdenes religiosas, 
corporaciones gremiales, municipios y reyes, que las protegieron, financiaron y dieron 
privilegios. En todo caso, antes del siglo XVIII era el Papa quien otorgaba validez a los 
títulos y grados así como la licentia docendi, es decir la facultad de poder enseñar. En 
eso se distinguen las Universidades de lo que se solían llamar Estudios Generales, que 
no necesitaban de la concurrencia del Papa.  
Para entenderlo mejor acaso  conviene poner como ejemplo a la Universidad de 
Salamanca, considerada la más antigua de las españolas. Su origen se sitúa en el 
Estudio General que estableció Alfonso IX en 1218, trayendo maestros que allí 
enseñasen, que al parecer se mantuvo en tiempos de Fernando III el Santo. En mayo de 
1254 Alfonso X estableció su dotación y sus primeras normas organizativas, acudiendo al 
Papa Alejandro IV, que en 1255 confirmó la fundación, reconociendo la validez universal 
de sus grados, de manera que los que allí obtuviesen sus títulos podían enseñar en todos 
los centros. Entonces quedó fundada la Universidad de Salamanca.  
De acuerdo con todo lo dicho, se comprende que el Breve dado en 1701 por el Papa 
Clemente XI convertía en universitarios los estudios realizados en el convento de 
agustinos de La Laguna. Para que las decisiones del Papa tuvieran vigencia en la España 
de aquellas fechas era necesario que fueran autorizadas por el Rey, mediante lo que se 
denominaba pase regio. En el caso del Breve hubo que esperar hasta 1742 por las 
razones que más adelante se expresan. 
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TRADUCCIÓN 

 
 
En el nombre del Señor. Amen. 
En donde quiera sea patente, evidentemente y notorio a todos, que en el año de la Natividad de Ntro. 
Señor Jesuchristo mil setecientos y uno, en la indicción nona, el día cuatro del mes de junio y del 
Pontificado del Smo en Christo Pe y Señor Ntro Clemente Papa Undécimo, en su primer año; yo el 
infrascrito oficial diputado, vi, leí y diligentemente miré ciertas letras apostólicas expedidas en forma de 
Breve, con el anillo del Pescador según la costumbre de la Curia Romana, ciertamente sanas y enteras, 
y en ninguna parte suya sospechosas, del tenor siguiente, es a saber:  
Clemente Papa Undécimo, para futura memoria de lo hecho. El cuidado del Oficio Pastoral con el cual 
presidimos por disposición divina a la Iglesia Católica dilatada por todo el mundo nos avisa que 
solicitemos fomentar y proveer con oportunas razones y particulares varones, y gracias, los estudios de 
las Sagradas y Buenas Letras por las cuales, desechadas las tinieblas de la ignorancia, la verdad 
resplandece, la religión se aumenta y la fe católica se fortalece y propaga en cualquier parte, y en 
particular en las partes remotas de esta Santa Silla. Los religiosos, hijos amados, y estudiantes del 
Convento de San Agustín del Lugar llamado de la Ciudad de La Laguna, en la Isla de Tenerife, de la 
Orden de los religiosos ermitaños del mismo San Agustín de la Diócesis de Canaria, poco ha, hicieron 
que de cierto se nos fuese presentado que, como en las Islas de Canaria ninguna Universidad de 
Estudio General se halla, en que los estudiantes de aquellas partes puedan ser promovidos a los grados 
escolásticos, y que para conseguir los sobredichos grados en España deben pasar trescientas leguas 
por el mar, y por tierra caminar otras setenta y cinco, no sin grandísimo peligro de la vida, y gastos, y 
muchas veces acontezca que algunos de ellos sean cogidos de moros y vendidos; presentando eso, 
afirmando que dicho convento es el primero y principal de dichas partes, y que en él se enseña la 
Grammatica y Artes, o Ciencias y Facultades de Philosophia y de Theología, tanto escolástica como 
moral, desean muchísimo que sea concedido por Nos que los estudiantes de dicho convento puedan 
ser allí laureados y promovidos a los grados escolásticos en las Artes o Ciencias y Facultades 
sobredichas. Finalmente, queriendo Nos cuanto con el Señor podamos en este negocio condescender 
favorablemente a los deseos de esos mismos que lo presentan, y de verdad absolviendo y juzgando 
que cada persona de estas ha de ser absuelta de cualesquier sentencia de excomunión, suspensión y 
entredicho, y de otras eclesiásticas sentencias, censuras y penas a jure vel ab homine promulgadas por 
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cualquier ocasión o causa, si con algunas de cualquier suerte están ligados, para conseguir el efecto de 
estas presentas letras, tan solamente inclinados a las súplicas dirigidas humildemente a Nos en nombre 
de esos acerca de esto del Consejo de nuestros venerables hermanos cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, intérpretes del Concilio Tridentino, y atendiendo a la relación del venerable hermano el 
Arzobispo de Sevilla, metrópoli de dichas Islas, enviada acerca de esto a los mismos cardenales por su 
autoridad apostólica y por el tenor de las presentes, Concedemos y hacemos gracia a todos los 
estudiantes que aprendieren suficientemente en dicho convento, que puedan ser laureados en el mismo 
convento, en y acerca, de las facultades arriba expresadas, conviene a saber, de Philosophia, también 
de Theología Escholastica y Moral, y ser públicamente promovidos y señalados al grado y honra del 
doctorado y magisterio; empero de tal suerte que en todos y en cada uno de los lectores, maestros y 
laureados, se guarde la disposición del dicho Concilio, cap. 1, 5; cap. 2, 25 de Reformatione, también de 
la Constitución de Pío V, de feliz memoria, la cual comienza Sacro Sancta etc. y siempre esté salva en 
las dichas letras la autoridad de la Congregación de los dichos Cardenales, decretando que esas 
presentes letras sean, y hayan de ser, firmes, válidas y eficaces, y que surtan y obtengan sus plenarios 
y enteros efectos, y que les ayuden plenísimamente en todas y por todas las cosas a aquellos a quienes 
pertenece y en algún tiempo perteneciere.  
Y así, si aconteciere ser intentado de alguno, con cualquiera autoridad, sabiéndolo o ignorándolo, a la 
contra acerca de estas letras, que debe juzgarse y definirse en las sobredichas letras, por cualesquiera 
jueces o dignatarios y delegados, aunque sean auditores del palacio apostólico, sea de ningún valor, No 
obstante las Constituciones y Ordenanzas apostólicas, y cualesquiera estatutos y costumbres, aunque 
sean firmes, con juramento, con confirmación apostólica, o con cualquiera otra firmeza, también con 
privilegio, indultos y letras apostólicas concedidas, confirmadas e innovadas de cualquiera suerte en 
contra de las sobre dichas letras. Todos los cuales, y cada uno de ellos, y cualesquiera otros contrarios, 
derogamos especial y expresamente por esta vez tan solamente, teniendo los tenores en las presentes 
por plena y suficientemente expresas y de verbo ad verbum insertas, habiendo de permanecer ellas de 
otra suerte en su fuerza para el efecto de lo sobredicho. Empero queremos que de todo punto se dé el 
mismo crédito a los trasuntos de estas mismas presentes letras; o también de los ejemplares impresos, 
firmados por algún notario público y sellados con el sello de alguna persona constituida en dignidad 
eclesiástica, el cual se diera a esas mismas letras presentes si se hicieran patentes o se mostraran. 
Dado en Roma en San Pedro. Con el Anillo del Pescador, el día 4 de junio de 1701, en el año primero 
de nuestro Pontificado. Fray Oliverio = EN lugar + del sello. Las cuales letras sobredichas ciertamente 
apostólicas, porque así sanas las hallé, por eso saqué de ahí de esas mismas letras un trasunto, para 
que se esté a él y se le dé pleno crédito, en juicio y fuera de él, como si esas originales letras se 
mostraran. Fecho ut supra. En el Mes y Año sobredichos, estando presentes los señores Pedro 
Carbonel Ausculano y Francisco Mariangelo Recanatensi, testigos habidos y rogados para todo lo 
sobredicho = Las preinsertas letras apostólicas revistas concuerdan con su original = Joan Bueno 
Riganti, oficial diputado = Joan Cardenal Prodatario = En Lugar + del Sello = Domingo Liberato, 
Secretario de la Reverenda Cámara Apostólica y Cancelario Notario. En Lugar + del signo. 
Concuerda este traslado con el trasunto original que para este efecto me fue exhibido por el R.P. fr. 
Francisco de Avilés, religioso profeso del Orden de N.P. San Agustín, y Regente de los Estudios del 
Colegio de Doña María de Aragón, el cual va cierto, y verdadero, de que doy fe, en cuyo testimonio yo 
Carlos de Carriola, notario apostólico, registrador del Tribunal de la Nunciatura de Su Santidad en estos 
Reinos de España, doy el presente, el cual va sellado con el sello de armas del señor D. Juan Durán de 
Segura, capellán de Honor de Su Majestad y Fiscal de su Real Capilla, Pronotario Apostólico, y uno de 
los seis Jueces in Curia de número de dicho Tribunal. En Madrid a 12 días del mes de julio, año de 
1701. Y lo signé y firmé. En testimonio de verdad. Carlos de Carriola. 


